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* •• 
La muJer es en realidad más mo1lcrna que el ho1111Jrc: 

(lurnnle más tiempo que él ha sido animal, y se ha se­
parado con baslanlc lentitud de sus antepasados de 
cola prehensil. Su cerebro se ha ejercitado menos 
también : sin duda alguna, en los liempos primitivos 
el homhre la ayudó ... á permanecer en la esclavitud, y 
si ella hubiese tenido que contar con tal aynrla, no se 
habría emancipado mucho. Pero la delicadeza de sus 
sensaciones, la fineza de su lacio, su espíritu de obser­
vación, verdaderamente simiesco, y' las ah1hiciones 
simpúticas <le su corm:ón han conlribuhlo á que el 
papel de madre en la mujer haya quedado pos¡,ncsto 
al de amante : el primero se ha embellecido é ideali­
zado por si mismo, la mujer ha realizado su tipo y ha 
u~a1l0 de mayor rapidez que nosotros en su especial 
desarrollo. La divina vestal mei.·ece lodo el incienso que 
s<' consume á sus pie~. Si algún temor puede avcnlu­
raroe es t'l de que, en un día 1p1izás no lejano, acabarú 
por 

1

ahsorbcr con~plclamenle al sexo que ha sabido 
magnetizar. 

Conquista del csplrilu es la mujer : ha aprendi<lo á 
reinar, y en reinar piensa cnsi por complelo de los 
15 á los 40 aílos. Los hombres se creen más clevutlos, 
por sus ciencias, por sus negocios, por sus ambiciones. 
llncno será que no se descuiden : antes <le cien mil 
afios cslnrún rc¡Jucidos ú la esclavidurl y la estrella 
celeste brillará por encima 1lc su miseria. 

VÍCTOR HUGO ASTRÓNOMO. 

El genio inmortal á quien Paris, Francia, la _huma­
nidnd entera ha hecho esplfodi<los funerales, v1via <'n 
el conocimiento de las cosos celestes y rn la conlcm­
plnción del infinito. i\luchos son los genios que han 
hnhitaclo la Tierra sin tener conocimiento exacto de la 
misma: ignorantes <le 1¡11e nuestro planeta es un astro 
del ciclo; sin tener idea alguna de la constitución gene­
ral del universo Esos toles pudieron ser especialistas 
en determinadas malcrías, sabios, inventores, artistas, 
poetas, moralistas, filósofos, etc.,.elc., pero err:~b?•~ al 
pretender remonlar~c á la slnles1s, y por sus Ju1c1os 
escritos que nos c¡11cdaron, referentes ft los más com­
plejos problemas <le la melafl~ica, se comprende que 
pai·a ellos el horiwnlc eslaba limitado á las ~ronter~s 
d¡• su ohsenación inmediata, y que para guiarse ch". 
pouian tan sólo de una luz incompleta y vaga, sm· 
pendiendo toda •tenlaliva de generaliz:1ción en los co­
micmos mismos de su desarrollo. El, Víctor llngo 
pensaba l:01110 astrónomo, y esta es la causa primordial 
dcln inmensidad de los horizontes que dominó siempre. 

Habíase ar.ostumhrndo desde su infancia á designar 
las cstrrllas por sus nombre!- respectivos, á conocer 
sus posiciones en el ricio, á distinguir los planetas 
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Yiaitiles, 6 Ter el cielo al modo que lo velan loa anU 
¡uoa ar,trónomos contempladores de la Caldea y d 
Oriente. Curioso investigador de los progresos de la 
ciencia, ninguno de los modernos descubrimientos de 
la Altronomla quedó de 61 ignorado. En su poema E 
1tliia enln o1"lol, putd• leena~D111Jwmosas sob 
Ju constelaciones y las estrellas, y seguir •~ mara · 
Hosos vuelos de aquel ingenio hacia las regiones mlis 1 
janas de la decoración celeste; y sin embargo, 
~ DI> • m61 que una 1111oilla relaeión de Yiaj 
lleollCl por ti autor ea 10 ju'fttllud. Cuando ■iplend 
la ao~ble 7 ftl'iada obra del poeta ■e llega , •u 
Conl,,,.plaion11, el loolor 1iéntue am■trado en migi 
mio halla 11 pleu ÜUD1Psid1d oele■IA!. En la L,g,Rtltl 
,le lo, 1if l11 11 aperillllllll el ri•tigo, porque, el poe 
Uep 6 \'IGDI IIP 6 depuar el ■entimienlo de lo 1 

blime, quo ae d11,111eoo da pronto para hacer pina 1 
d■,111ec:imianlo cle1 tmo,. 

Loa OIIDtol iPJ11ortal11 que A mucboa leotorea pu 
dea ptl'IOII' f anl.é$1.iou e1cul'lionea por 101 domini 
do la ulro11oail1, 001111.ituyen, por el con"8rio, 
foado milmo de IIJ obra poética, Victo, Hugo-qo pe 
liba II ti oielo por 011ualidad; pen11ba ■iempre. 

Á Hte propótito me permitiré citar el liguiente p6 
l'l'lfo dt UDI ell1a que te1110 6 la vista y que data d 
leJ•q• faobt s G11em1Ny 17 da dlolembre de 1861: 

• l.a• 111t.eri11 do que u■Led tr.ta, me nc,ribla, 
la obMlón p,rp1l1a de mi peMami,rtle, y el daatler 
DO ha hecho lino 1U1P1ntaron ml e11 meditación, colo 
úndome eatre dQI inflalto1, el oalano y el cielo ... M 
liento tQ aftniclad t1t.reoh1 aon 101 e11plritu1 como 
-- ullod i IUII •tqdlot IIQll t.ambicln loa mlo■, 811 p 

1'CMIUI ■ LtM. ttf 
• ceqaoa el hlflaile& he abl el...._. ..... 
darse é laa alu del abaa. • 

Jau....- pl'lleba dt ttoma - ,-,._&u ..... d4 
ito le pefMldfa, la ._,,._,. ee la ..._Jllttií 

la Legendt1 di lt11 ,iglo,, IICtfta QOfa r.Jta ........ 
• la de la fl&rta que aClhc, dt1 teptóduclt' •~ 

De enlre la dltiqw conquistas por el Weacopto 
· zadas, interes4b8'1• en gran Qlllltrll laa concer­
tes-é la geogra~ de MarJ.e, .._ lodo el deecu­
iento de los caalN reeWfnlla eídgm!ticos que 

atravesar locloe lpa eonUnt1tee de dt.i.o pJa,. 
y ~ner en ect111unfeaol6n UIIOI oon .,.,_, todos 
pequeftOl meditenúeos. Por un lnttant.t tuvo la 
de hacerse conatndr wi teleBCOpfo anAlop al que: 

Thiers habla hecho montar e11 te \orriia de 111 

'": de la plaaa de ~u Jor¡e, Lo qu, p-.. de 
d1&r con preferen01a ena 1" eua.tióP de kf condi­

nes de la vida eq Jq1 otro, 11111pd0t, 1111 tlhiendo, 
o sabia, de qué modo la fecundidad dt Ja 11'11ra­
depa11 en t.odo1 lo■ euoa lo■ Hmita■ que nqeatra 

oia proc'"'- en YIQO imponerle. Una de a 
del allo 1880, comlenu asl : • Hel"8ano mio, 
usted 6 comer el yternes para c¡ue habl•~ de 

8r&n poeta -rivla en el cielo mejor que muchos 
nomos de profesión qqe j11m4e haa llepdo A COJD­
dertodo lo grande de la cieqci• ~r elloe clllt.illda, 

Jlgunaa veces, en )a& 11preeinclonee do de&tlle pudo 
vocarse, pará ~l las grandes lineas de la arqultec­
del ee>m10, dibujaban el templo ideal di la nata..-

' de que ,1 era apóstol. Re~•IDQS ec,mo •JOillplO 
'Yfaje 4 laa e1treUu, ' 
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r) • Si paclllJNmos franquear 8'U tristes IOledada, 
Sl pudi6nm01 depuar el septentri6n uul 
Sl pudi6nmol aleauur el fondo de los delOI 11n llmi 
Huta que i la poatre, enloquecidol, viéramos 
(Como en el mar se T6 aparecer, agigantane J ~r 
11a Jl8f[lleA& eetrella, f.tomo fosf6rico [bu 
ConYll'tine p-adualmente en mom&ruo de n.7os¡ 

Si noe fuera dado hacer 
Ble viaje IÜl medida, 
Volar de esf'era en estera 

Huta el sol, inmenao, ignondo ; 
Si por un arcúagel que le amue, 
11 hombre ciego, tembloroso, pAlido 
Bula lu profundidades de ese problema, 
En vida padieae ser introducido; 
Si pudiéramoe huir de nuestro centro 

, '{ tonando la sombra en que solo Dios penetra 
Ir i ver de cerca, en su antro, 
lua enormidades de la noche, 

Lo que apareceria, te baria temblar, f.ngel 1 
Nada, nada de vi1i6n ni de sueño insensato 

Que no quedue depasado por tal espectáculo extraño, 
M~do informe, de tal miaterio compuesto 

Qae au r&JO fundirla nuealru carnea, cera viviente, 
Y que no quedaria de nosotros, alerroriado11, 

Mú que una mirada deslumbrada bajo la frente. » 

Sabedor de que el mundo fiflico e& }a armazón d 
mundo moral, consideraba la ciencia aatronómi 
como baee natural de loda fliosofla. Á Lodos aque 

r) Condderaoclo como una pr~rimación el hecho d• poner 
tru mano, pecador11 en 101 wno, lnmortalea del gran 
de, llmltamOI , traduclrlo1 en pro,a. aun cuando pierdan 
prte de • IÚl'ito. (Nota del lrl4uctor). 

e cifran sus esperanzas on el vaelo, mostribal• lo& 
11umerables mundos que gnTi&an en el éter. 

• Puesto que J& ha hablado de ... horu de dada 
que uno encuentra la calma J otro el remordimieat6 
be de ocultar al pueblo que me eecucha 
pi8DIO i veces eil lo que hacen loe muertoe; 

que be llegado, - de tal modo la noche emellada 
g6 á veces mis miradu y mia anbelOI 

de tal modo una idea inquieta semélcl6 
A Ju rafcea de mil cahellos, -

creer que, i la muerte, Biguiendo su camino, 
11 alma, aco~dose de su humanidad, 

olando por siempre bajo la celeste bóveda, 
franquear el infinito puaba la elemidad; 

que cada uno baria este viaje de lu almu, 
tal de haber aofrido, con tal de haber llorado; 

odoe, menos los malos, cu7os espirilos infam• 
Son como libro deatrozado. 

atol, Satumo, globo· horrible y aolitario 
albergarf. por el tiempo que Dios quiera c:aetlprlos : 
ados · f. la vez por el cielo y por la tierra, 

rsus upiraciones y por sus recuerdos. 
roo, esfera enorme, astro de aspecto, fúnebres 
dio del cielo, cárcel de reducido tragaluz 

ndo envuelto en brumu, en vapores, en tiniebla, 
Infierno herho de invierno y de noche. 
Su atmóaíera flota en zonas tortuoaaa, 
Dos aniUoa igneos, girando con furor, 

arcan en el cielo bronceado dos arcos mollltraOIOI 
191 que emana eterno y profundo terror. • 

Pero nada tan hermoso como El abiamo. Desgracia­
mente reeultaria tarea larga la de reproducir aqul 
r completo, en toda su integridad. esa obra maestra. 
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Séanos permitido empero, recordar el sentido de la 
misma: 

EL UO!IIBRll, 

Yo soy el esplritu que vive en el .~eno de las co~as muerlag, 
Sé forjar la:; llaves si me cierran las purrtas 
llago volar el e~pírilu en alas del relámpa;o. 
Nada sin mi. La naturaleza inicia, yo lermino. 

Tierra, yo soy tu rey. 

U TIERRA, 

. Tú eres mi plaga, 
El gueño, pesadn. necesidad; la fiebre, fuego sutil; 
El ,ienlrc abyeclo, el hambre, la ~cd, el eslJmago vil, 
Te aliruman, negro pasanle, cou enfermedades i.in cuento; 
Tú vás á la ceniza y yo quedo Íl la luz¡ 
Tengo conmigo la primavera, el alha, las flores, el amor, ... 

Soy fuenle y caos, sepuilo y Cl'Co 1 ••• 

¡, Qué voz es esa miserable que murmura? 
Ticrrn, ¿, ~ qué revolverlo en ln campo lirnilailo, 
Grano de arena, do un grano de ceniza acompaitatlo? 
Yo, en el inmenso azur, lrazo un círculo enorme ... 

EL SOL. 

Sil;ncio en el fondo de loi; cielo~, planela!\ mis vasallos; 
Paz, yo soy el pastor, vosotros el rebaño. 
Lo mismo que dos_ carrM de frente pasan hajo un p,írl icu, 
En l!I menor do mis volcanes 8nlurno con la Tierra 
Enlral'Ían ein locar lilas parudns del cráter. 

Conlcmpladme l ... 

NOCHES DB LUNA. 

SIRIO, 

Oigo hablar ni átomo. Vaya, sol, polvo, 
Cállale.Cállalc fantasma, especie de claridad! 
Pa,Lores cuyos rebaños huyen en la inmcnsi1lad, 
Glohos obscuro~, yo sov menos altanero que ,·osolros 
llete ahl orgulloso, gu¡nlador de planelas, 
Por !'iiele ú ocho borregos que haces paslar en el azur l 
Yo llPYo en mi órbita auguslo., inmenso. y pura, 
Mil c~fora, de fuego, la menor con cien lunas. 

ALDEBARÁN. 

Sirio duerme, yo vivo: él ~e mueve npcnn". 
Vo tengo tres soles; uno Manco, otro wrde, otro rojo. 
Ceulro de un torbellino de mundos desenfrenados ... 

SEPT!n,RIÓN, 

Yo soy Septentrión que entre vosotros aparece 
Con siete ojos vivos, y ~oles por pupila~, 
Luminarias eternas de las eternas sombras. 
Sirio con lodos sus globos no sería 
Ni ~i11uicra una rhi~pn en el menor de mis hornos. 
Las estrellas de los cielos so mueven ahí abajo 
Arraslrando sus esferas de oro y sus lunas ficle~ 
Y si yo me pusiera en marcha en medio de ellas 
En los campos del éter ó. mi esplendor somelido~ 
Mi rueda aplastaría todos esos soles hormigas. 

LA VÍ.\ l.ÁCTE.\, 

Mi abismo brillante es vueslrn furulo común. 
Tantos astros, tantas inmensidad!'~ exlraüas, 
Dive1-sns, setnejanle~ á demonios ú á úngelr.s 
Oe 1¡uc los pianolas hacen oll·as tantas naciones: 

199 
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Cn grupo <le mundo,-, vírlinrns de las pa~iones, 
Gira en torno de ca<l.a uno <l.e 111is soles inflamados ... 
:'.\li imnensi<lad vive, radiosa y fecunda; 
Ignoro á veces si el resto <l.cl mundo 
Errante en rualquierrincón del trisle firmamento 
~e desvanece ó no en mis fulgores. 

I.AS :'illllULOSAS, 

¡. A quién le diriges, ropo lejano que pasas, 
ApPna~ oimos tu voz en los espacios. 
So le Jj,.linguimos más c¡111! romo un nimbo obscuro 
En PI rincón más remolo riel más nocturno azur. 
llt'•jano;; brillar en paz, á nosotras, iluminadora~ de las tinie• 
A nu~otras, las creaciones!... (hlas, 

DIOS, 

l!n soplo mío no más, y toclo ~cría sombra. 

¡ lle ahí el poeta de la eterna naturaleza! Quien as{ 
canta es porque ha oído en el fondo de su alma reso­
nar las voces del ciclo. Superior al matemático que 
sólo ví: en el universo una pí1gina de cifras y de f ór­
mulas, Victor llugo es el émulo de los Kepler y de los 
llcrschel. Sfalc pcrrniliclo :\ uno de los que él honró 
con su amistad depositar sobre su lumba una corona 
diferente de lo1las las que á sus pies fueron ayer arro• 
jatlas, y saludar en él, por encima del hombre polílico, 
por l'ncima drl hfroc de la humaui<lad mililanlc, aun 
por 1mcima del poeta humano, al ser sobrehumano 
que ilumina el mundó : el pensador. 

Fl:'-1 01:: NOClll::S DI:! LUNA. 
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